
Nam,. 4 P'g-̂ ^̂ ^ 

DIARIO POLÍTICO DE MALLORCA 

DEL SÁBADO D Í A 18- DE JUNIO DE i8of. 

Satt Marcos y S. Marcelino Ms, 

POLÍTICA 

había puesto el malvado im muro da división. El presentimiei** 
general era de una ciisis inevitable y terrible y ijo habla uno 
siquiera que no temblase del peligro y hasr» en el i«no mismo dê l̂ a 
,capital resonaban públicamente millares de invectivas contra Gxíoy 
• y su odioso manejo. Tal vez se aguardaba u»» coyuntura fiívoríb|s 

De aqnellt aciaga ¿poca data asimismo la mengua de ¡,a 
n9hle':(^j, de España y de esa nol>le:^j que nos repésente nnesix* 
historia apoyando al trono , abog^tnlo por el Pueblo y defendieif' 
do con valor d las desvalidos. Ta desde entonces nuestros Gra­
des no pudieron hacerse lugar cerca del Monarca-y ni atreverse ^ -

^uicra 9 soltarle la menor insinitacir»}, estand» cercioradas de /» 
m*l éxito y mediante ¡a ciega confianT^a de aquel ,tn Godoy-iré^ 
tfuien no por fso hun.dexado de ser victimas y pues que hf Jie-
mos ido Tfiendo Á todas ellos metsivamenu destttrai^t •, Á^ay^' 
dos y escarnecidos y vilipendiados. . t i ^ t 

arbitro ya el Principe de l<t Pa^^ <de la vóhk%a por s» 
ri|í<jíe,T y icon plenas .poderes .para mandar i su .antojo , no fi^^^* 
sin» en afians^ane mas .y mas en su tltvada puesto, en atfsofart 
•tn grangearse criaturas y en vender todas los .empleos y en deX,ar 
arruinar el Reyno^ Ta a la sa\on pretende que se:> etiei*nfla,xeí 

fmego por ifiéi M Mrtitáory que Joiat los c9ta^net\.ari:x\\eit 



pero se imaginaba per los hctnbres de peiiettac;¡co5 4ant«l,_IT)i55 

hoíocaustro, que suban hasta las nubes los inciensos vlorosot 
tjue seje tributen^ y que se le rec»no':^ca por el A'ümen tutelaf 
de España. Su luxo, fausto y rapiña no tuvieron ya nigun di­
que- Dióse una gran guardia , aunque no tan numerosa y lucidit 
como la que se (reo después quando se hi\o nontbrar Ge):eraiisi' 
VtQ. Si alguno tenia la inadvertencia o boheria' de diü^iise en 
derechura al Rey para .alguna reclamación ó paia solicitar algit' 
itM gracia , podia tener por seguro no alcanzar nada, la Reyiti 
fago entonces la terquedad que había puesto en proteger k tan 
infime persona , }>ues no teniendo ya menester de ella la trataba 
con el miyor desprecio , se burlaba de sus antojos y caprichos^ 
j la traia debaxo de sus pies porque le sirviese de peana. 

No ventilaremos ac^ui si aquella buena Señora tenia me-
iecido tantos bochornos-

Por lo demás, la industria justicial comercio-, maina 
y erario yacieron en un estado de nulidad absoluta , siendo así 
que pudo fácilmente real-:z^arlos mediante que las circunstanciat le 
fueron varias veces propicias para ello, las letras que en el 
feynado de Carlos IH hablan comenT^ida a tomar algun huelo y 
decayeron enteramente en SM ministerio. Desagradecido, 'desentra' 
fiado y mal hombre quando as} lo txigra SH política ., procura 
muy desde sus principios , shfocar las buenas di^p¡s'ciones del 
heredero del trcti» , rodeándole de gentes de su propia corfianT^ 

• y privándole de aqaellos /lyos que podían ilustradle y formar de 
• */ un buen Principe ¡ Qjie digo \ /Inn hacia mas : tenia la des-

>tfr(;üf«;̂ .t de mandar que se le negase hasta lo necesario^ y na 
se le diese ni un maravedís , en tanto que él i puro ftíments 
yi ttiaUades iba dexanio exhausto el erario y y at»9npifiando 
tesoros. 

Sé ha dich» fue eran nobles sus modales y ^aniertt, 
ftyt hay pruebas irrefragables de h eontrario y puesto que teitia 
tiil gu'to particular en envilecer aun ¿ los sugetos de Cfi*<¡tútet 
i f<ienes por politit* debia de haber tratado por /»; mffos con 
una especie de respecto exterior. Con las Señoras se comportaba cin^ I* 
mima diin:^a qus un F'dnddQ. íí»4ndt le daban una ttQfith^ qmn» It 



4í&tame quint» Veían que el Piwádo 
Se continuarlli 

acomodtbx echaba a rodar con trastos ., pjpelrsy qnint» tenia en t* 
mano. Ha^ñéniole venido d decir una Ví̂ ĵ , esdido hitante éni 
fernta el f!ey , ^«e el Príncipe de Astnriis escj'>-t sieinpie ele­
vado en el qita to de S. M. se pus) 4 ¡".'xr crm ivi t.zr'eíe-i 
y á prorrumpir en od'tO'as imprecaciones coitr.t «í cierto psrsJ-^ 
nage que no había sabido exetutar sus óídenes. 

Se continnaríí 

NOTICIA.S PARTICU[.\I13S 

El csfiritu da terror y de irresolución es en todos lo? 
Gt>bierros el lesuliado de uiii serie da ciim •. es ; y el c>iemigf> 
sorprendido , lo miiino que un s;uteador , q\iando se abanza 4 
un caminante que disimula la superioridad de sus fueszis, va 
reuRÍrse con espanto las huestes castellanas y las aragonesas 
•on la; Legiones del. Turia, en aquellos punros que tenia des­
tinados pnra flxar las barreras da la esclavitud, y encerarnos 
en Huejtras Provinciis c o n i en ^i^ calibozí. 

Todas las clases se apresuran h partieipir di los triumfíisí 
de la virtud y d^ la libertad; y mi.Mitr.is el achacoso hacenn 
dado presenta en Us arcas públicas el oro da la economh, los 
Ministros disl santuario levantan al cielo sui manos do P^? * 
y sus fervorosas súplicas nos preparan las victorias que el Senoc 
de las n^iciones dcsrina á iiuestros guerreros. Los sabios Magi?-' 
trados crean incesantemente las reglas del orden y di la subíi«-< 
unc ía , y el CoJigo c'c sus decretos y deteíinináciones íetá ú\ 
monumento de felicidad y sabiduris. 

En vano la perversidad y el espirita de .subversión h» 
intentado minchar estos dias tan gloriosos , scducicpdQ, algjuxos 
incautos, y arrastrándolos á los ciimenes : el voto de los buenos 

; Patiiotaj sietnpre será una barrera que hará ijiútiles^fitas ase-» 
• chanxis del enernigo, y siempre se mirarán como ^únjjs^ <|\gfn-
' tes de la Fíánda , á aquellos facciosos, que,.^ la ¿pm r̂A .̂ ií U 

•auia ['úblieá Intenten perturbar el ó den, justificar la atroci-
4a<l del tnemigo, perder ^ nuestro Soberano y k su illustce fa-



i¿ 
milia , exponer, at sac^ieo y \ la <il;só!acíbfl !os t!oS Pdlíbl&i maÍ> 
preciosos ii¿'núéítrk renlnsula j y en fia de>honrar á la faz del 
Universo á una Provincia llena de dignidad y de virtades , y 
aniauré á^, su decoro. La Patria borrará d ; la lista de sus hfrcy. 
eos hijos a los que intenten degradarla y eprimirlaj y la Religión, 
esta Rt:l!g¡on del Cordero de pilt y mansedumbre, cmp'tiítari 
tu espada de fuego para anonadar y convertir en polvo al que so 
aticva a hollar sus preceptos y á desprc ciar MI íanti^ ' 

Aysr muy dcmauana ciupeíd á decirfe que las fortále-
xas de Barcelona estaban «n poder de los Catalanes j qn? M_a* 
lat con su Exército hibian salidí de Mair id cargidos de los 
despojos de la Hsto:ia Natural, del Palacio del R - y , y del de 
G o d o y ; que cortadas por los Gastellaaos fueron todos pasados 
lí cuchillo-

Nada de esto han traydo los Barcos que llegaron 3 este 
'Puerto y al de Andrachc; solo confinYun lo qtie ya sabiaini5s 
antes de ayer por la reKicio'n del coinisionado dá Aragón á e j* 
ta Junta Suprema de Gobierno. 

Coinbiene no ser ficües en dat asenso h pa t rañ is , pu8J 
tanto dcsau'eata la excesiva confiatiza como el sumo irme*». De^-

'bemos pemMdifnos que |^ara "puígiír el' R«<yiio-da . ia-, Ungotta 
maligna que lo (Idola , no basta'Ücidifló y sino emplear rotnrd 
^Ua tiídos los conjuros :i:\' cielo y di la tifl-ra. Hjmildos é ía-
cesantcs ruegos al Di is de los Exáei toí , coaciencias limpian, 
•éosmnibres puras, nuifcha ener^li , 'mucho v»lor, armas y diricrbj 
tales son los {Presagios segurí/s dd 'üha vitíiofia complfcta-

/ ^ NOTA • ^ 

íiabiencíose 'cohclutdo ta segunda edición ciet cliarfo 
• f rimero > no 'ha^ Inconveniente en.que acudan á recogerh 

los subscriptores que io^quieran y íes faltt' sn 

CON SUPERIOR PERMISO, 


